
La Familia Cristiana I  

El Matrimonio  

La Biblia nos dice que todo lo que había hecho Dios “era bueno”, excepto una cosa; “Y dijo Jehová: No 

es bueno que el hombre esté solo; le haré ayuda idónea para él.” Gen.2:18 Así nació la institución 

social más antigua de la historia; el matrimonio, creado antes de la familia, antes de Israel y antes de la 

Iglesia.  

 La Compañía  es el gran complemento que significa la unión entre un hombre y una mujer.   

 “Y de la costilla que Jehová Dios tomó del hombre, hizo una mujer, y la trajo al hombre. Dijo entonces 

Adán: Esto es ahora hueso de mis huesos y carne de mi carne; esta será llamada Varona, por cuanto 

del varón fue tomada.” Gen. 2:22,23  

¿Qué es el Matrimonio?  

Es una ordenanza de Dios por la cual El desea perpetuar la raza humana hasta el fin de los tiempos. Dios 

considera esta unión tan importante que precede la unión entre padres e hijos.  Cristo mismo añadió Su 

soberana advertencia en cuanto al matrimonio cuando dijo;  

  “Lo que Dios juntó, no lo separe el hombre”. Mat 19:6  

El matrimonio es un ministerio ,  donde Dios nos coloca en un puesto de responsabilidad ante la 

humanidad.      

El vínculo entre Cristo y la iglesia es el amor más firme que ha existido entre Dios y el hombre porque 

consiste en el sacrificio fidelidad y devoción de Su Hijo. En el matrimonio cristiano el hombre y su esposa 

tienen la tarea de representar sobre la tierra la imagen de la unión entre Cristo y Su Iglesia, una imagen 

de auto-sacrificio, fidelidad y devoción (dedicación). Debido a que el matrimonio cristiano está diseñado 

para ser un reflejo de la relación de Cristo con su Iglesia, de este modo gran parte del gozo en un 

matrimonio proviene del dar, y no del recibir.   

El Más Alto Propósito del Matrimonio = Es ser uno en Cristo para ser usados para gloria y honra de Dios.  

Hay una sola declaración acerca del matrimonio que Dios incluye 4 veces en la Biblia: una vez antes de la 

Caída (Gen. 2:24), y 3 veces después de ella (Mat 19:5, Mar 10:7,8 y Efe 5:31) y la misma nos introduce 

al orden de Dios para el matrimonio.  

“Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.  

El Orden del Matrimonio  

El hombre ha tenido la responsabilidad de obedecer el orden establecido por Dios en el jardín del Edén, 

en la construcción del arca, en el pueblo de Israel, en la Iglesia, y en el matrimonio y la familia. Cuando 



cuidamos de ese orden, Dios nos bendice para ser de bendición a otros. Cuando alteramos o ignoramos 

el orden de Dios, tanto nosotros como otros sufren las consecuencias.   

Ej. La unión en yugo desigual en un matrimonio tendrá consecuencias para el que es cristiano y para el 

que no lo es, así como para los hijos, la familia extendida, la iglesia y el mundo que necesita  del 

evangelio.  

*El orden del mundo para el matrimonio comienza colocando al hombre, su felicidad y conveniencia en 

el centro. Dios es solamente añadido como un aditivo útil para dar cohesión a lo que es ya una vida 

familiar débil.   

*El orden de Dios para el matrimonio consiste en que Dios creo el matrimonio, le pertenece a él, él 

determinó su estructura, orden y propósito. En otras palabras, no es nuestro matrimonio sino el de él y 

solo él, que está en el centro, puede edificarlo.  

Aun los frascos de remedios para resfriados y otros millones de artículos se aseguran de incluir en sus 

etiquetas la siguiente frase: “Siga las instrucciones del fabricante para mejores resultados”   

La Biblia lo dice de este modo: “Por tanto ceñid los lomos de vuestro entendimiento, sed sobrios, y 

esperad por completo en la gracia que se os traerá cuando Cristo sea manifestado; como hijos 

obedientes, no os conforméis a los deseos que antes teníais estando en vuestra ignorancia; sino, como 

aquel que os llamó es Santo, sed también vosotros santos en toda vuestra manera de vivir.” I Ped 

1:13-15  “Si Jehová no edificare la casa, en vano trabajan los que la edifican.” Sal 127:1  

El orden de Dios para el matrimonio es relativamente simple.  

El Orden de Dios para las Esposas  

“Cristo es la cabeza de todo varón, y el varón es la cabeza de la mujer, ..” I Cor 11:3   

Veamos primero cómo se interpreta correctamente   Gal. 3:25-28 frente a Col.3:18?  

“Las casadas estén sujetas a sus propios maridos, como al Señor; porque el marido es cabeza de la 

mujer, así como Cristo es cabeza de la Iglesia, la cual es Su cuerpo, y él es su Salvador. Así que, como la 

iglesia está sujeta a Cristo, así también las casadas lo estén a sus maridos en todo” - Efesios 5:22-24  

La sumisión de una mujer casada para Dios no significa que sea una alfombra para los pies del esposo.   

Ser sumisa significa manifestar obediencia humilde e inteligente a un poder o autoridad ordenados por 

Dios para ser protegida físicamente, emocionalmente y espiritualmente  en el amor del esposo. Un 

cuadro de la Iglesia sujeta a Cristo.     

Sería bueno explicar cómo una esposa puede ser protegida espiritualmente por su esposo.  
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El apóstol Pablo se refiere a esto cuando dice: “Por consiguiente ella (la esposa), debiera estar sujeta a 

la autoridad de él (el esposo) y debiera tener una cubierta sobre su cabeza como una señal, un símbolo 

de su sumisión a la autoridad, por causa de los ángeles.”  I Cor 11:10  

La preocupación del apóstol Pablo no era meramente la conveniencia del velo. Pablo reconoce que una 

mujer que no está protegida por la autoridad de su esposo puede estar más expuesta a una influencia 

(maligna) angelical.   Ej. Eva fuera de la protección de Adán en el Jardín del Edén  

Sumisión no significa servilismo. – Una mujer que ve a su esposo cometiendo errores o imprudencias 

una tras otra vez afectando el hogar o la obra de Dios, debería decírselo con respeto, libertad, sinceridad 

y sabiduría. El ignorarlo para que él haga lo que le parezca mejor no significa sumisión, sino necio 

servilismo y puede acarrear consecuencias devastadoras.     Ej. Abigail esposa de Nabal  

El Orden de Dios para el Esposo  

Por ser cabeza de la esposa pareciera como si el esposo tuviera una posición favorecida por Dios. 

Sin embargo, la autoridad divina investida al esposo está modelada sobre la persona de Cristo, y la 

autoridad de Cristo sobre su amada Iglesia está basada sobre su propio sacrificio.  

 “Maridos amad a vuestras esposas como Cristo amó a la iglesia, y se entregó así mismo por 

ella, para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra,” Ef 5:25    

Por lo tanto el esposo debe presentar una vida de sacrificio ante su esposa. Por ejemplo, el 

sacrificarse por el sustento de la familia Dios lo coloca sobre el hombre, no sobre la mujer.   

“porque si alguno no provee para los suyos, y mayormente para los de su casa, ha negado la 

fe, y es peor que un incrédulo”. I Tim 5:8  

Sin embargo, ¿cuál es el más alto deber del esposo cristiano? En el clásico libro de Larry  

Christensen “La Familia Cristiana” el autor nos dice: “El más alto deber del esposo cristiano es el 

preocuparse de la santificación de su esposa, así como Cristo santifica a su Iglesia. ¿Qué significa 

esto? Significa que la conducta espiritual de un esposo hacia su esposa es crítica, para bien o para 

mal. Nadie puede ser de aliento espiritual para una esposa más que su marido, Pero del mismo 

modo, nadie puede ser de impedimento en las cosas espirituales para una esposa como su marido. 

El esposo debe mostrar con su ejemplo lo que es morir al yo. La vida del sacrificio para hacer la 

voluntad del Señor. Esta manera de vivir bendecirá a su esposa.   

La Palabra de Dios también demanda que las esposas sean tratadas tiernamente y honradas como 

coherederas de la gracia de la vida. El apóstol Pablo señaló la falta en los esposos que sobrepasa 

todas las otras: la aspereza.    

“Maridos amad a vuestras esposas y no seáis ásperos con ellas” Col 3:19  

La aspereza contra una esposa conlleva una seria advertencia para los esposos de parte del Señor:   

“Vosotros maridos, igualmente vivid con ellas sabiamente, dando honor a la mujer como a 

vaso más frágil, y como a coherederas de la gracia de la vida, para que vuestras oraciones 

no tengan estorbo” I Pedro3:7                        (3)  



La aspereza puede socavar el mejor de los matrimonios.  

El Proceso de Adaptación en el Matrimonio  es Mental, Físico y Espiritual  

La Adaptación Mental o Emocional  

Cinco de los problemas más frecuentes en la adaptación mental incluyen:  

1-Relaciones sociales  

-Diferencias culturales, gustos y preferencias  

-La importancia de los amigos; buscar entre los cristianos los que han de ser nuestros íntimos 

amigos/ compañerismo cristiano en la iglesia  

2-Finanzas   

-¿Quién debe administrar el dinero?  

-La esposa trabaja, su independencia y autosuficiencia  

-La demora en el advenimiento de los hijos  

-Responsabilidad económica en la obra de Dios, ahorros, etc  

3-Familia  

El papel de la familia extendida  

4-Apariencia  

Considerando que el hombre y la mujer son humanos es importante que no contemos solamente 

con nuestra acta de casamiento como excusa para descuidar nuestro aspecto exterior.  

 “El hombre mira lo que está delante de sus ojos, pero Jehová mira el corazón.”  I Sam 16:7 5-

Cortesia  

“El amor…no busca lo suyo”  I Cor.13:5  

  

La Adaptación Física (ver estudio sobre el sexo en el matrimonio)  

  

La Adaptación Espiritual (la más importante)  
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En ocasiones la dificultad en adaptarse emocionalmente puede llevar a una pareja a una 

inadaptación también física. Sin embargo, si se tiene una firme relación espiritual complementada 

con un compromiso a la obediencia de Cristo, se puede lograr reajustar la vida emocional y física de 

un matrimonio.  

Diferencias para recordar entre el hombre y la mujer  

Por lo general,.. aunque hay excepciones…  

1-El hombre se encuentra realizado en su trabajo, la esposa en la estabilidad del hogar. Ambos 

deben recordar esto para mutuamente sacrificarse y atender las necesidades del cónyuge.  

2-Al hombre le afectan menos las presiones económicas. A la mujer le afectan más porque las 

percibe como una amenaza precisamente a la estabilidad del hogar.  

3-La sumisión de una esposa a su esposo es algo ordenado por Dios que no es natural para ella. 

Para facilitarle el respeto a la autoridad de su marido, Dios también ordena al marido a tratarla como 

“vaso más frágil” amándola como Cristo amó a su Iglesia”.   

4-La mayor vitamina que necesita una esposa para su bienestar diario es el aprecio, estímulo y la 

comprensión. La mayor vitamina que necesita un esposo de parte de su esposa es el respeto, 

admiración y su sujeción.  
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